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Petersburgo ¡24 de Julio,
El periódico intitulado el Inválido yuso, ó la Gaceta m ilitar, ex­

perimentará en su plan alguna mudanza con arreglo á las órdenes dadas 
por el Emperador. En adelante insertará las órdenes del egército, las 
promociones, los ascensos y recompensas civiles, y otras noticias de lo 
interior; pero quedarán enteramente excluidas las noticias políticas de 
cualquier especie que sean.
— Cuando el Emperador volvió) á la capital, pasó en el camino revista 
á la mayor parte de los regimientos de la guardia, y fue recibido de 
todos con un entusiasmo inexplicable. A l  separarse del bizarro regi­
miento de Preobraschenski, dijo: » hijos inios, nuestra separación no 
será larga; pronto nos volveremos á ver en Petersburgo.”

IN GLA TER R A .
Ldndreí de Agosto.

Fondos públicos: Billetes del Banco 2 3 5 ,3  por to o  reduc. 7 6 ^ . 
Id. consolidados 751^. Id. á buena cuenta 7 5 ^ , 3 -i por 100 86 f , 4 
por ip o  95 f ,  5 por 100 io 8 f .

 ̂Mr. Badcy, nombrado por el Gobierno director del entierro de S. M . 
difunta, salló de Lóndres esta mañana á las 4. Antes hablan salido ya 
13 coches de luto y una estufa para el féretro , todos los cuales llega­
ron á Brandebourg-ílguse entre 5 y 6 de la mañana. A  las 6 llegaron 
el rey de armas y  el heraldo, é inmediatamente se les introdujo en el 
salón principal, en donde poco después hubo un lance extraño, que re­
feriremos con todos sus pormenores. Los Sres. Lushington, áVilde, 
Brougham, W o o d , Hobhouse, Six Roberto W ilso n , el Dr. Holland, 
los tenientes Flinn y Hownam , el conde Vaseli & c ., llegaron sucesi­
vamente, y se les introdujo en el salón principa!.

A  las 6 en punto se presentó un escuadrón de caballería, que se for-, 
tnó en batqlla delante del palacio; el pueblo, aunque muy disgustado, 
se portó) sin cmbirgo con mucha prudencia, y no in.ultó» de modo algu­
no á la tropa. Las puertas del palacio se cerraron y no se admitió en él 
inas que á las personas cuyos nombres estaban escritos en una lista par­
ticular. Hammersmith estaba lleno de vecinos de Lóndres de todas cia­
ses; todas las casas estaban cerradas, la campana sonaba á cada minuto, 
y los cañones de las orillas del Támesis colocados enfrente de Braude- 
bourg House disparaban igualmente cada minuto,

A  las 7  y media mandó Mr Bailey que se dispusiese á romper la 
marcha el acompañamiento;y dió orden á ios ayudantes del lord gentil­
hombre que entregasen el cuerpo á las personas encargadas de colocar­
lo  en la estufa; pero antes se pidió á los albaceas su aprobación; paso 
que pareció) indispensable. Uno de ellos, el doctor Lushington, con­
testo dirigiéndose á sir Jorge N ayler, rey de armas, y á Mr. Bailey, 
director del acompañam ento:

» Señores, vmds. sab.n lo que ha pasado acerca del entierro de la 
difunta Reina ( i ) ;  vmds. saben que los albaceas han hecho presente 
la necesidad de señalar un término para hacer los preparativos que exige 
tan largo viag.‘ : en fin vmds. saben lo que se ha dicho con respecto á ia 
wnducta del Gobierno, que ha insistido, i pesar de los deseos de la di­
funta R ein a, en incorporar con el acompañamiento un número conside­
rable de soldados. Protesto pues solemnemente contra el rapto del cuer- 
^  de la R e m a , en virtud del poder legal que tengo como su albacea- 
N o se han tomado las disposiciones necesarias para el funeral ni para 
los largos viages que hay que hacer poi tierra y por mar; no ha habi­
do tiempo para esto, y yo mando que no salga el cuerpo hasta que se 
hayan hecho los preparativos que exigen la clase y dignidad de la di-

Mr. Bailey; «Tengo orden del Gobierno de sacar el cadáver que 
«sta ahora bajo la salvaguardia del lord gentilhomUre; cumpliré con 

deber ; el cadáver saldrá *’
El Dr. Lushington: >. Üeclaro á V .  que si lo hace lo hará bajo su 

propia responsabilidad ; vind. no tiene derecho para obrar contra la vo- 
untad de los albaceas; estos cumplen con su deber protestando contra 

semeiante usurpación.”
Mr. Bailey: » Espero que vmd. no usará de violencia, y que no 

miped ra con la fuerza que se saque el cadáver.”
^  Dr. Lushington : •> Y o  á lo menos no usaré de e lla ”
Mr. Bailey: , , ;  La reconoceréis eu los demas i ”

1 Dr. Lushington: » Y o  no la reconoceré ni asistiré al aconapa-

( i )  Véase la nota al fin.

iíamiento como testamentario , sjno como un mero particular, y  para 
manifestar mi respeto á la Reina.;’ Después de esta breve conversación 
se formó el acompañamiento. Este se componia de 1 1 so dados de á ca­
b allo , que abrían la marcha, de diferentes coches de luto aonde iban 
los creados de las personas de la servidumbrejde-la lle in a  con alcunos 
pages al rededor. En seguida iban doi> soldados de .a'cabal lo , ochó di­
putados- aposentadores del R ey, y} pages á cao,ói>j, y el coche de gala 
de la R ein a, donde iban el rey de armas y  el heraldo, que llevaba la 
corona imperial y la almohada; un escuadrón de ca> illería , ei icretro 
en la estufa tirada de ocho,caballos negros, al rededor de la cual iban 
algunos pages. En los dos ados del féretro se veían las armas re-ales, y  
cada uno de los caballos llevaba un escudo. D es postilion.es vesti<l.)s de 
luto iban montados en los dos caballos delanteros; una corona impe- 
Tjal, señalada con las letras L». R . ^Letrolina R.egina) iba puesta enci-na 
del féretro, y  los caballos estaban adornados con grandes plumas negras. 
En seguida iba la tropa, y detras iodos los coch.ís.d? lu to , que,llevaban 
dentro, á las personas de ía servidumbre de S. M. la. Reina , á uuicnes 
acompañaba un gran número de hombres á caballo vestidos de luto ri­
goroso.

Antes de que echase á anda): el acompañamiento mandó llamar Mr. 
W ild e  á Mr. B ailey, y le entregó una protesU por escrito contra el 
robo del cuerpo: le habló al mismp tiempo con mucha vehemencia 
diciendo que la conducta dp los nxinistros era indecente é ilegal ; que 
el cadáver era arrebatado por fü.erza contra la voluntad délos testamen­
tarios , y en fin intimó á Slc, Bailey que le manifestase qué carrera ha­
bla de seguir el entierro,

Mr. Bailey se quejó por su parte de ios obstáculos que encontraba 
por todos lados, y leyó la orden que señalaba ia carrera que tomarla el 
entierro.

Mr. W ild e  dijo que no le seguirla por la catrera que. señalaba, y  
que.no se llevarla el c.i..laver s.tqo á la fu.-rza: que e-n la prltiiera parad.i 
seria regular que se presi^usa á egercer su derecho de albacea, que era 
muy^sdjterior al-poder usurpailq que estaban égrrciendo entonces los 
comisionados de los mim.tros,, porque el suyo dimanaba del derecho 
natural, y  el de ellos no. tenijt .mas fundamento.quq los convenios po­
líticos, cuyp objeto no, podía fíi' que el de .asegurar el primero, y  
que él quefia que el caíjavír no :ie llevase de allí sino c.ou su beneplá­
cito y sin escolta de soldados. .

Mr. Bailey le respondió que sus ó)rdenes eran imperativas; que no 
habría cosa que le impidiese el llevarlas á efecto ■ y que todo corria por 
su cuenta. ^

El coche destinado para Mr. W ild e  le ocuparon de orden de M r. 
Bailey los criados inferioras de la servidu.mbi de ;¡1 láeina. ê d.-eia* 
que el minoiro del Inlefior se habla opuesto que Mr. W o o d  sliuíesí 
a; acompañamiento en unO|de ios cocr-es de i .iio; y este rumor, ni pa­
recer infundado, causó un fuerte descontento ..n el pueblo. ’

En uno de los últimos coclies de: aconipañauiicnto jb:in VIr. Bailey 
y  dos sugetos que han de acompañar ei c.tda.er I Biuniiwicic, y asisti­
rán á las iiltimas exequias, según l.is instrucci.mes del Goói riío ineles.

Habiendo llev.ado el entierro al camino de Kiiisi.jiiíon, se líotó 
que el pueblo habla cerrado eniera.mentv el paso co¡. c.uruages desunci­
dos: en vano se detuvo dos horas, pues fue imposible pasar: se diri^:ló 
entonces hacia la iglesia; pero el pueblo había abierto una zanja mu-y 
profunda de diez pies de ancho, y habla cortado enteramente el ca­
mino. El entierro tiró enton es hacia las puertas del parque de Kinsing- 
to n ; pero aun allí se encontró con nuevos estorbos. La tropa quisó 
forzar el paso, y derribó las puertas; pero el pueblo triunfó á pesar de 
los esfuerzos de la tropa, y el entierro se vió pr-ccisado á dirigirse hacia 
los cuarteles de Kinght-' bridge. be envió delante un oficial para hacer 
abrir las puertas, como se verificó; pero el pueblo corrió al momento 
á ocupar la.entrada, y la tropa tuvo que ceder. A lli había un magis­
trado con un papel en la mano, que probablemente era el acta de rebe­
lión; y aunque varias veces quiso leerla, fue en balde; la tropa hiz» 
cuanto pudo para dispersar la multitud; pero sin hacer uso d<: las ar­
mas, y el regimiento azul de Oxford se portó niuy bien.

A l  llegar el entierro cerca de Hide-Park’s-Cornet ( i )  hizo la tropa

CO  Hide-Park’s-Cornet está á la entrada Be un barrio de Lóndres 
llamado de Westminster. La ciudad de Lóndres consta en cierto modo 
de tres ciudades diferentes por su gobierno W estm inster, gobernada 
por el ministerio, y que se extiende desde H ilo-Park’s-Cornm nasta 
Temple Bar al remate de la calle Strand: la ciudad, bajo el supr-'mo 
gobierno del lord corregidor, y que se extiende desde Temple-Bar 
hasta W hite-C h a¡^ l, de que se hablará , y la villa de Soul'.w ark, .jue 
ao  esta en el camino que llevaba el entierro, por estar situada aj’ otro 
lado del Támesis.
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Huevos esfuerzos para entrar; pero encontró igual resistencia: esta pudo 
sin embargo llegar á N ew -W o o d  , y  avanzó con menos interrupción 
hasta Tottenham-Court-Road ( W estminster); fue tan grande alli la 
resistencia, gue la tropa se vió precisada a ceder. Siguió por largo rato 
la calle del Strand asaltada de una nube de piedras y de los gritos de 
¡ la  R ttn a! ¡ la  Reina asesinada! Un destacamento tomó otra direc- 

‘ diblÍTJiíSréiite para.abrirse paso por otro lado: formó el cuadro , y em- 
t. n r o < i  ?rriár¿Tiar; perb..el pueblo presentó tantos oljstáculos p r medio 

dalias carretas y cocjfc volcados que fue prediso ceder, y el acompana- 
■» con^SEnísim o sosiego por la calle de Drury-Lane hasta

el Strand.
Acabamos de saber que un hombre fue atravesado de un balazo 

cerca de la puerta de l  yburn; otros muchos fueron también heridos, 
y  un soldado de la guardia lo fue en la cabera. La tropa disparó mu­
chos fusilazos parcialmente, y en fin hizo una descarga cerrada. La 
autoridad habla tornado la precaución de enviar un regimi nio' de in ­
fantería á sostener la caballería; pero el pucb o se estrecno d . tal ma­
nera con los soldados, que hizo inútil e ataque.

Con el fin de poder abrirse camino mas iácilmente precedieron la 
marcha algunas compañías de gastadores, apartando los obstáculos, ó 
componiendo lo que se echaba á perder.

Segunda edición.

El lord corregidor, acompañado del sherififMr. W ill la m , fue á las 
tres á Bridge-Street á recibir el cadáver: acompañaban á S. S. seis ú 
ocho personas á caballo, y se puso delante de la estufa. Mr. W ilL am  
Austin parecía estar sumamente afligido y enfermo.... El entierro aca­
ba de atravesar la ciudad: las puertas y las ventanas están llenas de per­
sonas de ambos sexos. Diversos acompañamientos, compuestos de car­
pinteros, toneleros, fundidores & c. van marchando en fila con pendo­
nes y embltinasde su profesión. Los pendones tienen divisas, y en una 
de ellas se lee en letras gordas negras: Poder de la opinión públca\ en 
otra: La justicia triunfará, yen  otr.r tercera; Amigos de la h man'.d.td.

Los marineros que se hablan reunido «n W h ite-C h ap el, luego que 
supieron que el cadáver no había de atravesar por Londres se fueron á 
Hammersmith; pero volvieron á W hite-Cliapel para unirse con el en­
tierro en M ilesend, asi que supieron que el pueblo habla traído el en­
tierro a la ciudad, y que la tropa se había vueltoá sus cuarteles. Acaba 
de ser herida gravemente una persona de un tiro disparado por los solda­
dos. La ininumerable muchedumbre que se habla juntado en la carrera 
señalada por el ministerio b.istaba para imposibilitar-el paso. El acom­
pañamiento ha conservado sobre proco mas ó menos el mismo orden 
que llevaba al ponerse en marcha. En las calles resuenan los gritos de 
hrave Oxford bleus l  viva el regimiento de Oxford, nombre de uno de 
los destacamentos que acompañaban al coidaver. Se ha negado la entra­
da en Temple Bar (2 ) á los Guardias de> Corps y á la guardia de á pie; 
pero se ha recibido á los Oxford bleus como á los protectores del cuer­
po de la Reina y amigos del pueblo.

Habiendo llegado el entierro á Nevr-Castle-Street cerca del Strand, 
se presentó repentinamente una compa.ñía de guardias de á p ie : uno de 
ios individuos de la junta de escolta tomó la delantera, y quiso pre­
sentar su precho á las bayonetas de losi soldados; pero se le dijo que no 
tenían intención de interceptar la marcha del entierro, sino que iban 
solamente á asegurar la tranquilidad pública.

Muchos soldados están gravemente heridos. E l pueblo quería ro­
tundamente que el entierro atravesase la ciudad: ya no le arredraba el 
peligro, pues un hombre á quien le partieron un brazo de una cuchi­
llad.! ,  se defendió con el o tr o , y ayudó á la muchedumbre á hac;r 
entrar el entierro en la ciudad. Luego que los soldados ab.indonaron el 
combate de Drury-Lane prorumpió en vítores el pueblo, y  enarboló 
un p>endon, en que estaba escrito: Poder de la Opinión pública.

Mientras que el entierro iba llegando á Kínsington se despachó un 
correo al conde de Liverpool para que diese instrucciones, y dijese sí 
se podía variar de carrera: á lo que contestó el noble lord que se hicie­
sen todos los esfuerzos posibles para seguir la carrera señalada por el 
ministerio, y  que sobre todo se evitase el atravesar la ciudad. El pue­
blo se sublevó contra los agentes de la policía; estos lograron dis­
persarle con sus bastones, y el entierro llegó hasta Park-Lane; pero 
d  pueblo había cerrado esta calle de tal modo, que fue imposible pa­
sar por ella. Mr. Bailey hizo que avanzase la tropa para sostener á los 
agentes de la policía; pero de nada sirvió , hubo* que entrar en la 
ciudad.

Se han portado con mucha prudencia los individuos de las juntas 
de Londres y de Hammersmith, b s cuales no tuvieron parte en los su­
cesos de aquel dia. Mr. VVilde se volvió con su esposa á la ciudad por 
un camino extraviado, y  á algunas millas de la misma alcanzara al 
acompañamiento.
;— Los motivos que han tenido los testamentarios para oponerse al rap­
to del cadáver , son: i .“  Que el poco tiempo que ha mediado desde .a
muerte de la Reina no ha dado lugar á concluir los prepaiatlvos que 
exigen las exequias Reales, y que es inútil, y por consiguiente inde­
cente, la rapidez con que se quiere hacer el viage: 2.”  Que no ha habi­
do tiempo suficiente para ponerse de acuerdo con el Gobierno haniio- 
veriano srrbre la tra lacion del cadáver desde tadt a l̂ runŝ iN ick , d is- 
tantes uno de otro cerca de 1 20 millas de un camino are Leo y casi ru­

fa )  Puerta para entrar en la ciudad de Lóndres. El lord corregi­
dor puede dar ó negar el perm so par.i cntr.ar en cila; y ni el R.-y m is­
mo.puede pasar adelante con sus guardias sin apearse del coche, y su­
plicar al ¡oíd Correg'.lor que le a'Ta la puerta de la ciudad. *

transitable; de modo que es muy factible que el viage se dilate muchos 
días por falla de caballos ó por otros impedimentos.

Movidos de estas poderosas razones el Dr. Lushington y Mr. Wil 
de dirigieron ayer tarde una representación al lord Liverpool, pidién! 
dolé un plazo m ayor, y manifestándole al mismo tiempo los motivos 
que tenían para esta demanda. El lord Liverpool les respondió en una 
larga pero insignificante carta, que creía no haber bastante motivo par, 
conceder un nuevo plazo; que esto no podia hacerse sin tropezar^en 
inconvenient s , y  que el entierro podia echar mas de dos dias ea 
llegar á H arwich; pero que de todos modos era preciso que el iueves. 
embarcase el cadáver. ^

No alcanzamos el por qué es preciso que el jueves se embarque ti 
cadáver, y qué inconveniente puede resultar de conceder el plazo pj. 
dido De tal modo chocó á Mrs. W ild e  y Lushington este indecente 
modo de proíeder, que inmediatamente escribieron segunda vez al no- 
bie lord , manifestándole quemo pudiendo obrar en los términos cor- 
lespondientes á la clase de la difunta R ein a, se separaban enteramente; 
que si al día siguiente se verificaba el rapto del cadav-er, este era el 
único acto del Gobierno á que no podían oponerse los albaceas, y  que 
se h .n a contra su voluntad. No sabemos qué ha resultado de este se- 
gund . paso que se dió.

NOTA. Lady Hood y Lady A n a Ham ilton, instruidas demasiado tarde 
de las resoluciones del ministerio, no pudieron completar sus trages de 
luto ni los de la servidumbre de la Reina. Con este motivo escribie­
ron al lord Liverpool para que tuviese á bien conceder el tiempo nece­
sario para el cumplimiento de aquellos tristes deberes; pero habiendo 
coniestado el ministro por medio del sub-secretario de Estado Mr. 
Hobhouse que no se podia hacer variación alguna en lo dispuesto, le 
escribió Lady Hood la carta siguiente :

n Milord: Aunque no tengo el honor de conocer particularmente 
a V .  S , creo poder tomar la pluma para escribirle en circunstancias 
como las presentes. He oido alabar la humanidad de V .  S ., y  espero que 
la sens.bilidad del hombre superará hoy á la rigidez del hombre pú­
blico. M .lord: < por qué se apresura de un modo tan indecente el funeral 
de S. M ’ La R íin a  , dicen , lo ha pedido en su testamento. Esta es en 
mi concepto la primera y la única solicitud de la Reina á que se ha tra­
tado de acceder inmediatamente. < Por qué se no.rBra esa guardia de 
honor para una Reina á quien se han negado todos los honores durante 
»u vida» Si V .  S. persiste en esa resolución, preveo grandes desgraciás, 
y  temo que se derrame sangre. El pueblo ha amado siempre á S. M.; 
permitidle que le haga los últimos obsequios, sin ser incomodada por 
los soldados.

» Durante cinco meses he acompañado á S. M. en medio de in­
numerable gentío, y nunca ha sucedido la menor desgracia. ¿Por 
qué no se hace pasar también el cuerpo por el camino real.» ¿ es acaso 
para engañar al pueblo! Revoque V .  S. esa orden; los males que cau­
sarla podrían ser incalculables. Otra cosa solamente me queda que 
pedir á V .  S . : permitid que el funeral de la Reina de Inglaterra no 
se haga con mas precipit.icion que el de vuestra esposa; espero que 
V . S. tendrá por su Reina la misma consideración, ya que no el mis­
mo amor.”

El conde de Liverpool contestó que habiéndole comunicado los 
albaceas el testamento de la R ein a, en que mandaba que se hiciese su 
entierro tres dias después de su muerte, habla tenido por conveniente 
dar órdenes en nombre del R ey , para que se cumpliese su voluntad; 
y  que habiendo dado cuenta de todo al R e y , S. M. le había contesta­
do que obrase según las órdenes dadas anteriormente, y que por consi­
guiente se debió sacar el cuerpo de Brandebourg House el lunes 13; 
que atendiendo á las representaciones del doctor lushington se había 
retardado la ceremonia hasta el dia siguiente; pero que desobedece­
ría al R ey si consintiese miyores dilaciones &c.

En vista de esto le escr¿ió  Lady Hood su segunda carta, que ec 
resumen decía lo siguiente:

« V .  S. no ha contestado á mi pregunta. <Por qué se ha nombrado 
una guardia de honor para acompañar el cuerpo de S. M. > Puedo ase­
gurar á V . S. que si no hay tropa , no habrá desórdenes. Suplico pues 
encarecidamente á V .  S ., que ño insista en hacer acompañar el cuerpo 
de la Reina por otra escolta que la del pueblo: esta es la única que hi 
tenido durante su vida; y st V .  S. quiere cumplir exactamente con los 
deseos que S. M. ha manifestado en su testamento, no podrá menos de 
consentir en lo que ella misma pedirla indudablemente si aun existiese, 
puesto que siempre ha deseado no tener soldados junto á su persona, 
sino ser guardada únicamente por su pueblo. S. M. confiaba en el amor 
de la Nación : y yo creo, milord , que en el dia de su entierro, no obra­
ra V . S. de un modo diametralmente opuesto al modo de pensar quí 
ella tenia. ’

» Lo vuelvo á repetir: en ninguna ocasión ha mandado el Gobierno 
á las tropas que acompañasen á b. M. Espero pues que V .  S. no insi*' 
tira en su primera resolución después que ya es difunta. Imagino tam­
bién , puesto que V .  S. no ha contestado á lo que le dige respecto de I* 
ext accion del cuerpo, que el entierro atravesará directamente la capí' 
tai p'T la carrera mas recta. Sé que el lord corregidor y el ayuntamiento 
de Lóndres tienen intención de salir á recibir el entierro á Temp'e' 
B ar, y no es creíble que V . S. intente hacer un desaire á un cuerpo 
resp table, y que ha manifestado siempre la mayor adhesión á la fami' 
lia R eal.”  ^

TK AN CTA .

Parts idf df Agosto.
Escriben de V iena ccmi fecha del  ̂ «juc un correo Pí
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llegó ayer de Petersburgo con pliegos para el Gobierno. Esta mañana se 
ia  jumado un consejo extraordinario en casa del príncipe de Metter- 
nich; y esto hace creer que los pliegos recibidos ayer son de ia wiayor 
importancia.

l í i tm  i8 ,
la  Gaceta de Francia dice que se asegura haberse dirigido á Cons- 

tantinopla unos 30 cabezas de familia de 1a antigua oligarquía polaca, 
para suplicar al Sultán se digne auxiliar su proyecto de restablecer el 
antiguo Gobierno de Polonia.
_ E n  los registros de administración de la prefectura de la policía, que 
acaban de darse al publico, se expresa que en todo el año de 1819 se 
ha vendido en París por el importe de 3.165,520 francos y 25 centesi­
mos ( i  2.662,081 rs. vn.) en pescado fresco de mar; 399,270 francos 
25 centésimos en pescado de agua dulce; 821,618 francos 50 centesi­
mos en ostras; 7.161,402 francos 29 centésimos en aves domésticas y 
caza; 7.105,531 francos un centésimo en manteca; 3.676, 302 Iraixoi 
68 Centesimos en huevos.

fin el mismo año se consumieron 2i r , 906 costales de hari- 
na; iip ,268| sacos de granos; 1.485,565 hectolitros de carbón (el hec- 
tó Uro, aplicado á la medición de los áridos, equivale á una fanetia o 
celemines). ° ^

Hay en París 900 coches de alquiler, que pagan 6 francos 25 centési­
mos cada mes; 750 birlochos en lo interior de"la ciud.id, y 450 en tos 
alrededores, que pagan 1 3 francos 33^ centésimos al mes por el derecho 
de situarse en las plazas.

El alumbrado de la ciudad de París cuesta 4P5iS3  ̂ francos 98 c:nié- 
simos al ano, á razón de uno y cuarenta y nueve por ciento centés;mos 
por hora cada pábilo.

La limpieza de las calles, el regar los puentes, ca'zadas, plazas &c. 
se han rematado en 402,753 francos 92 centésimos al año 
_  Bien sea por lo que tiene de ridicula ó supersticiosa, ó por la in­
fluencia que pueda tíner la época de los nuevos milagros alemanes del 
príncipe de Hohenlohe, bueno será que el público sepa cuantas parti­
cularidades han ocurrido en esta farsa tudesca.

Un periodista publica las circunstancias siguientes, y que añadidas 
á las que ya se saben , aclara mas este extraordinario suceso.

Parece que el príncipe de Haremberg había contado el hecho que 
sigue, y lo confirmaban varias cartas.

» La princesa Matilde de Schwartzemberg, que hace ya muchos años 
se halla imposibilitada de andar , y atacada de una parálisis acompaña- 
da de horribles dolores, fue conducida hará unos 20 meses á W u rzt- 
^ urg con el objeto de procurarle algún alivio en el instituto llamado 
Ortopédico, cuyo director es Mr. Heme, célebre por algunas curas ex­
traordinarias ; pero los esfuerzos de su arte no proporcionaron el me­
nor coiisucio á la desgraciada princesa, á Ja cual no se la podia colocar 
en su silla sino con el auxilio de maquinas. Ocho años había que se 
hallaba en esta miserable situación, cuando se presentó á ella el prín­
cipe de Hohenlohe, sacerdote respetable, y le propuso que admitiese la 
visita de un cierto aldeano sencillo, que con sus oraciones había ya 
egecutado curas milagrosas; y a ario : L a  única condición ¿«r se reciuie- 

es una f e  viva en la omnipotencia de JesuerLto.
» Habiéndose acercado ei aldeano á .a cama de la doliente, le hizo 

algunas preguntas sobre la causa de su enfermedad, y ie aseguró que sí 
creía firmemente que Dios podía restituirle la facultad de andar, ¡ana- 
ría en el momento mismo, fi la respondió que estaba bien persuadi­
da de esta verdad- A l mismo tiempo empezó el hombre á rezar una 
Oración en aleman: el príncipe y yo estábamos presentes. Acabada la 
Oración, le dijo: Si creeis, levantaos y andad: y a  estáis curada. Matil­
de bajó inmediatamente de la cama, se puso .-i andar por la sala y  da 
gracias á Dios p<ir esta gracia tan visible: está curada en efecto.  ̂ ^

” Estos hechos están confirmados por un gran número de cartas de 
personas fidedignas, de militares tenidos por poco crédulos, de protes­
tantes que están asombiados, y aun de estos pretendidos ingenios v i- 
VOS, íodoi los cuales son testigos ocuJares.”

 ̂ Lo demas de Ja carta está lleno de pormenores acerca de un sran 
numero de curas milagrosas egecutadas por el aldeano del clérigo prín­
cipe de Hohenlohe: los ciegos han recobrado la vista; los paralíticos

soinn*^ta"nle^'° todo en un

El segundo documento que nos ha parecido digno de la atención 
fle nuestros lectores es la siguiente carta de S A . R . el Príncipe de
M u n i c h . ^  beinsheim,gran mariscal de la cor ê de

di Seinsheim:
recia 1 f  f " d i a s  del mes pasado pa­
l o  s^rdoO trasladado al tiempo de los'^apóstoles.
la i  " recobrado el oído, los ciegos la vista , los pa^líticos

facultad de andar , no por efecto de Jos tocamientos, sino por i n -
PríncL“ ? r ''  ' ' ‘* en nombre de Jesucristo por el

d Hobenlohe-SchilJingsrurst. Lo^único

•u x iiio f .? ;  “ • «■ ' »  “

cendi f '! ,'^  P” " número de las personas curada? as-
S é  l l  de toda ed,td y de toda cl..se,

d i V  r . .n ^  de Jumo á medio-
cipe cláUari" r /  °''“‘ '̂°n de algunos minutos que pronunció el prín-

p"' ' ' -' ” « » -i»

P f i s O D ^ s - P « f « t i m e n t e  como otras 
> P hay comparación entre mi estado actual y el anterior;
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y desde aquel día mi oido se ra mejorando todavía de un modo mas no­
table.

n El joven príncipe clérigo, cuyas oraciones me han curado, es mo­
desto , y se pasma extraordinariamente de la gracia que Dios le hadado.

>> Se han hecho otras dos curas, la una en mi casa á presencia de 
la dama de honor Grafenreuth. Una muger hibia venido dos veces sin 
que sus ruegos se hubiesen conseguido; volvía por tercera vez implo- 

.rando encarecidamente ia benev'olencia del príncipe; este cediq por-^ . 
a sus súplicas, y esta muger ciega hacia 25 años ha recobradola visya.

tr.i ceguera fue curada igualmente en presencia de mi bibliotecario 
Lichtenthaler. Estos no son mas que dos egemplares, sacados de un gran 
número de curas.

«M is oídos están muy despejados. El viernes pasado me hirió tal­
mente los oidos la música, que por primera vez cerré los cristales de 
nn tribuna.

« Ocho dias después de mi curación comulgué. Los wurtzburgueses 
me dieron claros testimonios del interes que temaban en ella. Podéis 
enseñar esta carta á quien queráis En todos conceptos el tiempo en que 
vivimos nrs presenta cosas muy memorables. =:Vuestro afectísimos 
L uis , PiT.cipe Real.”
£ xt> a :to  de una carta de Lúidres del t i  de .Agosto escrita á  A ir. B .

de Paris.
z\lgunos siigetos digno» de crédito me aseguran que el manifiesto del 

Empciador Alejandro, relativo a los sucesos de ia Turquía, ha ¡l.;gado 
a la secretaría da Negocios extrangeros. Vence por fin ia causi de la hu­
manidad ; los griegos no quedaran abandonados á la ferocidad de un G o ­
bierno bárbaro, que ba envuelto en una ciega proscripción áuna nación, 
mócente. Los turcos que se disponían á derramar sus hordas sobre la 
Grecia, se vana ver reducidos desde la prim-xa campaña á la defensa 
de su cap.tal. Sus gavillas, que destruyen la Va.aquia y la Moldavia , se 
pondrán en salvo al primer cañonazo dentro de las plazas del Danub o. 
Los sucesos van pues a seguirse con rapidez: el Austria, que ha visto 
violar recientemente su territorio por los turcos, los cuales avanzarori 
hasta CronstaJt persiguiendo á Sarvas, refuerza su egército fronterizo; 
y si el Gabinete de Viena no participa d; ia primera victoria, no se du- 
da a lo menos que ocupara la Servia, luego que los rusos hayan pasado 
el Danubio. Asi se verificara lo que decia ei conde Mursigii hace mas 
de un siglo. « No se necesita mas que andar para conquistar la Turquía; 
pero la dificultad esta en ponerse de acuerdo sobre su división.”

sido ya maltratados y encerrados en prisiones varios 
griegos por orden del bey; algunos estaban bajo la protección de los 
cónsules de Francia y de Inglaterra. Los agentes de estas dos naciones se 
dieron priesa a reclamar sus protegidos, é interceder en favor de otras 
victimas; su conducta en esta ocasión no solo fue dirigida por la huma­
nidad, sino también por la esperanza de evitar una catástrofe , que seria 
^ualmeiue fatal á todos los cristianos, francos ó griegos. Sus esfuerzos 
aasU ahora han sido casi inútiles.

N O T I C I A S  D E  E S P A Ñ A .

Barcelona 18 de .Agosto.
S. M. el Emperador de todas las Rusias, con el interesante objeto 

de promover en sus estados la fibrica de las estofas de seda y de 
algodón, como en sus provincias meridionales ei cultivo de la vid y 
la destilación de licores, se ha servido aumentar los derechos de con­
sumo señalados en el aiancel sobre estos ramos, y también sobre el azú­
car y café. Para gobierno de este comercio se me ha remitido la nueva 
tarifa por la cancillería del colegio imperial de negocios extrangeros, 
de la que podrá cnterjr.e todo individuo á quien interese su conoci­
miento ó que desee tenerlo.

Con la importante mira de fomentar los negocios en las ferias de 
Varsovia, capital de ia Polonia, se sirvió S. M. Imperial con decre­
to de 3 de Octubre de 1819 providenciar, que desde i.® de Enero 
de 1820, y por el tiempo de tres años, se hiciese en la oficina princi­
pal de la aduana de Rusia, existente en Var,ovia, un abono de 10 co­
pecks por rublo sobre los derechos prescritos por el arancel, en los 
géneros extrangeros que de de Varsovia se internasen .en el imperio 
ruso; y con motivo del aumento que se ha hecho después en los tales 
derechos, se ha servido S. M. el Emperador pro idenciar que el referi­
do abono de 10 copecks se aumente hasta 20 pc>r rublo, con motivo 
del pago de derechos en la refer.da aduana de Varsovia.

La introducción de bebidas exiraiigeias en Odessa queda prohibi­
da por S. M. el Emperador por todo el corriente año de 1821 ; v du­
rante el mismo tiempo valdrá 3 rublos 60 copecks en asignaciones de 
banco, el rublo de p'a(a para el pago de derechos en las aduanas d.; 
Rusia, de los géneros del comercio europeo y del Asia, tanto de 
introducción como de extracción.

Se hace notorio al comercio para su notxia. Barcelona 17 de Agos­
to de 1821. El cónsul de Rusia =  Antonio Buenaventura Gassó.

£ l  comandante interino de los voluntarios del aP éatallon ha publicado 
la sipuiente orden del 19 . > Agosto.

Voluntarios del 4.“̂ batallón: A l nnsino ti..mpo que no puedo me­
nos de dar las mas expresivas gracias á todcs los individuos del bata­
llón por la buena voluntad, y firme constancia con que se prestan á 
todo servicio y fatiga que se ofrece para d  biui de la patria en todos 
sentidos, creo de mi dcb»;r recordarles que en las críticas circunstan­
cias de una Nación llamada por el dest n-» á presenta*' continuamente á 
la Europa rasgos de heroísmo y gmerosidad, nada hemos hecho mien­
tras quede algo por hacer.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra decisión y prontitud en acudir ;? las armas ha consolidado 

el sistema; ha mantenido el oidin y la pública tranquilidad, y ha con­
tenido últiinamente la propagación del contagio, hsto coirespcndia á 
nuestra fuerza; pero ahora queda á nuestra liberalidad un nuevo campo 
en el socorro que imploran da justicia los infelices ¡(jrnaleros que por 
las inddpensabies providencias de sanidad han quedado sumergidos en 
la indigencia. Son nuestros hermanos, y de ellos hay en nuestras mis- 
mas iiias; justo será pues'que nosotros partamos el pan con ellos, que 
eolt'sílívi cR su espirita atribulado, qua enjuguemos sus lágrimas y aca- 
lI?n\os sus clamores. .
1 Bien jjí:isuadidc.¿e !a nobleza de sentimientos que adorna el cora­
zón de los ciudadanos, á cuyo frente tengo el honor de encontrarme, 
creo suficiente csta-sola indicación para estimularles á que cada uno, 
según sus fuerzas y sus virtudes, contribuya generosamente por su parte 
en la susct pcion que ha abierto el Exemo. ayuntamiento constitucio­
n al, esforzándose á dar lo mas que puedan para que la necesidad des­
aparezca del todo, y no se encuentre un solo infeliz entre los ciudad.a- 
Bos verdaderamente constitucionales, iz  El comandante interino A n to ­
nio P u ij y Lucá.

M adrid  Miércoles 29 de Agosto. 

A R T I C U L O  D E  O F I C I O .

El Sr. secretario del Despacho de E stilo  con fecha de ayer dice 
que s

y x\A  ’

lo que sigue.
‘ No ocurre novedad particular en la importante salud de SS. M M

Circulares del ministerio de la Gobernación de la Península-
i . “ El Sr. secretario del Despacho de Hacienda con fecha de 15 de 

este mes me dice lo que sigue;
« A l director general dsl registro público y  papel sellado digo con 

esta fecha lo siguiente: » Enterado el R ey por la exposición de V .S .  de 
la necesidad de acordar medidas rigorosas y exacción de responsabilidad 
á Jas autoridades, juzgados y curiales para que no den curso á los expe­
dientes que carezcan dcl sello correspondiente , pues que de otro modo 
jamas llegará esta renta á producir lo que debiera; se ha servido resol­
ver , conformándose con el parecer de V . S ., que por todos los minis­
terios se comuniquen á las respectivas autoridades las órdenes mas es­
trechas para que no admitan ni den curso bajo su responsabilidad á' 
los escritos que no se hallen extendidos en papel del sello correspon­
diente, á fin de evitar los considerables per:uic¡os que experimenta la 
Hacienda pública por la inobservancia de las cédulas, decretos, ins­
trucciones y órdenes vigentes sobre el uso del papel sellado.”

D e Real orden lo traslado- á V .  S. para su mas puntual y exacto 
cumplimiento. Madrid 21 de Agosto de 1821.

2.* El Sr. secretario del despacho de Gracia y  Justicia con fecha 
de 16 de este mes me dice lo que copio;

Con «sta fecha digo á los regentes de las audiencias de la Penín­
sula é islas adyacentes lo que sigue: « Deseando S. M . que las escriba­
nías de los juzgados de primera instancia se provean guardándose la 
graduación prevenida en la circular de 22 de Diciembre últim o, se ¿a  
servido mandar que luego que haya alguna vacante se hagan fijar edic­
tos por las diputaciones provinciales en la capital de la audiencia y en 
la del partido correspondiente, y en los damas pueblos de la compren­
sión de este, convocando por el término que las diputaciones estimen 
necesario á los que se crean adornados de las cualidades que se requieren 
para servir estos destinos, y aspiren á obtenerlos; y hasta cumplido di­
cho término no se proceda á dar á los expedientes la demas instrucción 
que está prevenida, ni á calificar el mérito de ninguno de los que los 
hayan solicitado.”

De Real orden lo traslado á V .  S. para el debido cumplimiento. 
Madrid 19 de Agosto de 1821.

V A R IE D zV D E S .

En la gaceta de 30 de Agosto de 1820 publicamos un manuscrito 
remitido al senado de Roma por Publio Leutulo, presidente de Judea, 
en el reinado de Tiberio César, y  dijimos que este precioso monu­
mento se hallaba en poder dcl caballero de Masareen, noble irlandés; y  
añadimos que traducido en castellano decia asi & c.

A  pocos dias de publicarse este escrito recibimos varias cartas de las 
provincias, su que nos advertían que semejante documento no era nue­
vo. D . Gregorio Tejas desde Cabrerizos, con fecha 2 de Setiembre de 
1820 , nos decía; »» En la gaceta del Gobierno de 30 de Agosto se pu­
blica la noticia de un manuscrito & c . ; me acuerdo haberle leido casi 
idéntico años ha en el í,xam en de Ingenios de nuestro español Juan 
de Hilarte, edición de Amsterdam , 1662 ,en i 2." & c =Cabrerizo*.”  
Otro sugeto (cu yo  nombre sentimos haber olvidado) nos hizo la mii,- 
ma advertencia, remitiéndonos el re crido documento copiado del 
Compendio historial de las crónicas y  universal historia de todos los reinos 
de E sp a ñ a , por Esteban Garibay, lib. 7 ,  fo l. i 8 j , c a p .  2 ° ,  edición 
de Barcelona, 1618. Creemos a proposito publicarlo de nuevo para que 
se vea que es muy poca la diferencia que existe entre los dos documen­
tos ; pero tal vez es la suficiente para suscitar dudas sobre su autenti­
cidad ; dice asi:

» Venido el año decimocuarto del imperio de Tiberio César, que 
fue el trigésimo de la natividad de nuestro Señor Jesucristo, ya que

Cristo nuestro Redentor llegó á los 30 años de su edad, fue bautizaJ 
do en ei rio Jordán por el piecursor suyo S. Juan Bautista, y comenzó 
á enseñar y predicar á Jas gentes la carrera de la salvación, y á obrar 
tales cosas y tan sobrenaturales, resucitando muertos , sanando endemo­
niados, leprosos, mudos, ciegos, y curando todas las demás enfermeda­
des , que luego fue tenido de muchos por profeta, y de otros confesado 
por hijo de D io s, según largamente se colige de los sagrados evange­
listas. fstas maravillas tan admirables y sobrenaturales no solo se pu- 
blicaban en toda Judea y en las d ’ mas provincias á ella circunvecinas 
mas aun llegaron hasta R o m a , según se colige de diversos autores, auií 
gentiles, sin los católicos, entre los cuales en muchas obras se pone 
una epístola que Eutropio refiere haberla hallado en R om a, habiéndo­
la escrito de la provincia de Judea al senado romano uno de losgober- 
nadores y oficiales de aquella provincia que se decia Lcntulo, que en 
las tierras dcl R ey Heredes Antipas, tetrarca de G alilea, que fue el 
que degolló á S. Juan Bautista, tenia oficio. En esta epístola parece 
que se describe la persona de Cristo diciendo: >? que en estos tiempos 
pareció un hombre de grande virtud nombrado Cristo Jesu , que era 
llamado de las gentes profeta de la verdad, al cual sus discípulos llama­
ban hijo de D ios, y resucitaba muertos , y sanaba todas Jas demás en­
fermedades, y que era hombre de estatura alta y admirable,con presen­
cia de grande veneración, al cual mirando le podían amar y aun temer 
y  tenia los cabellos de color de avellana madura y  llanos hasta las ore­
jas , y desde las orejas crespos y algún tanto mas rubios y resplandecien­
tes, teniendo apartamiento y línea en medio de la cabeza, según la 
costumbre de los nazarenos , y la frente llana y muy ancha, con cara 
sin arruga ninguna ni mancha, la cual una color y fortaleza templada 
hermoseaba. De la nariz y boca no halria ninguna cosa que decir , y la 
barba copiosa y no muy poblada y luenga, y el aspecto llano y  maduro, 
los ojos zarcos, pintados y claros; en el reprender terrible y en el 
amonestar blando y alegre; guardaba gravedad , el cual nunca era visto reir 
pero sí lloras» En la estatura del cuerpo era extendido y derecho, y las 
manos y  Jos brazos muy bien convenientes, yen  la habla grave, raro 
y templado, y de muy grande hermosura entre los hijos de los hom­
bres.”  Esto es lo que» se escribe en aquella epístola; Ja cual,según en 
algunas copias se halla , se escribió en tiempo de üctaviano; pero es 
yerro, porque de lo en ella contenido consta ser del tiempo de Tiberio 
en cuyo imperio, y no en el de Octaviano , comenzó Cristo á predicar 
y  á obrar las maravillas que en ella se tocan.

Hemos creído conveniente publicar esto, áfin de dar á conocer que 
si alguna gloria puede resultar de la posesión de semejante documen­
to , no es debida al caballero ingles que hemos citado, y que los espa­
ñoles ya la teníamos. Por lo demas repetiremos en la gaceta de 30 de 
Agosto de 1821 lo que en el mismo dia del año 20 digimos; á saber: 
» Si este documento no es apócrifo, debe considerarse como uno de 
los mas preciosos para la historia eclesiástica y para Ja de nuestra santa 
xsligion , la cual sin embargo para nada necesita esta nueva prueba.

A N U N C IO S.

Por providencia del Sr. D . Juan Góm ez y  D ía z , juez letrado de 
primera instancia en esta corte , se anuncia el extravío de cuatro letras 
,de canibio interceptadas por D. Gerónim o M erino, las cuales veniaa 
dirigidas á los Sres. Miquilitorena hermanos, del comercio de giro de 
esta corte Una de dichas letras de i6í) rs. y  otra de 14© fueron gira­
das en la Coruña á 21 de Febrero de este año por Ja señora viuda de 
Barbeito Muro y  z\révalo, á su propia orden y á cargo de D. Juan 
Prancisco Pujana , endosadas á D . J o « f María Sánchez, y por este en 
favor de los nominados Miquilitorena. íL b ia  otra de log) rs ., girada 
también en la propia forma por la misma viuda de Barbeito Muro á 
21 de Febrero, á la orden del precitado D . Joscf Mana Sánchez y 
cargo de D . Clemente Longet, y endosada también á la casa de Miquí- 
litorena en 23 del próximo M ayo, y  remitida á Londres ton la acep­
tación de Longet. Y  por último otra de 700 ducados ó 14,532 rs. y 
29 m rs., remitida á la propia casa de Miquilitorena hermanos, dada 
en Hamburgo á 23 del próximo Marzo á uso y medio de D. Francis­
co Dormán , y su propia orden y cargo de los Sres. Vallaren y Viinan 
hermanos, de Pamplona, al domicilio de los Sres. Galarza y G oico- 
chea, también del comercio de giro de esta corte. Estas cuatro letras se 
han hecho efectivas al vencimiento de sus plazos por los nominados Pé­
re z , A lo n so , Longet y Galarza en virtud de las segundas recibidas 
en los correos sucesivos; habiéndose formalizado á su favor las corres­
pondientes escritura y obligaciones relativas. Si alguna persona ó per­
sonas hubiesen hallado las que han sido extraviadas, deberán presen­
tarlas en el término de 30 dias, contados desde su publicación en el 
juzgado del precitado Sr. D . Juan Góm ez y D íaz, y escriba ía d’e Don 
Manuel López de R ivas, deduciendo cualquier.) acción de que se crean 
asistidas; en la inteligencia de que pasado dicho término sin haberlo 
verificado, sin mas citación que la presente se declararán por inefica­
ces la aceptación que contienen y  las obligacionis prestadas

Se halla vacante la plaza de cirujano de ia villa de Portuealete 
(V iz c a y a )  distante dos leguas de la de Bilbao, cuya dotación es 300 
ducados, pagados por trimestre de los fondos municipales, ascendien­
do á 200 el número de vecinos, y habiendo ademas un médico. Los 
pretendientes podrán dirigir sus instancias en todo el mes de Setiem­
bre próximo al procurador síndico de dicha villa; en inteligencia que 
se procederá por el ayuntamiento al nombramiento el dia primero de 
Noviembre.

NOTA. En la gaceta de ayer, pág. 1300 , col. 2.’ , lin. 42 , donde 
dice nombrar, léase nombran.

E N  L A  IM P R E N T A  N A C IO N A L .
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